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El deber de los libertarios
El sindicalism o está en  crisis. Lo han invadido los roedores em pleados r e n 

tados y el acridio de los políticos, líders y  caudillos. Es preciso prestigiar la  
organización por lugares de trabajo para que no puedan inm iscu irse en el s e 
no de los sindicatos qu ienes no son auténticos trabajadores.

La organización obrera necesita  de una escoba de acero para barrer a los 
que la prostituyen  negociándola y v iv ien d o  de ella . A h í están  en com petencia  
los com unistas de la U.G.T. y  los socia listas enquistados en  los sindicatos l la 
m ados autónom os. Y los dem ás políticos no se duerm en. Para no quedar atrás 
en la exp lotación  de los trabajadores, com o si no les fu esen  su fic ien tes los 
clubes com o centros de confusión , tam bién el b atllism o in icia su grem ialism o, 
en lo que será segu ido seguram ente por los dem ás partidos políticos.

Tarea noble corresponde a los libertarios en d efensa  de todos los trab a
jadores, denunciando las d esv iaciones y traiciones que se están  generalizando  
en el seno del m undo proletario, practicando un desvergonzado colaboracion is
mo con e l Estado y  el C apitalism o.

La labor prim ordial de todos los obreros conscien tes e id ea listas es el de 
luchar para que el sind ica lism o retom e la ruta de acción directa en  pro de la  
total em ancipación  de los trabajadores, abandonando las v ías lega lista s  de  
Tribunales A rbitrales y  C onsejos de Salario  así com o las finalidades reform is
tas y  políticas preconizadas por los en em igos en  un  afán de desviar a los pro
letarios de la ruta de la revolución.

Es im perativo  que los libertarios constituyam os centros de propulsión  
del m ovim iento  obrero an tipolítico  e idealista  que trabaje y  lu ch e por la  orga
nización de una sociedad de libres productores, donde no puedan ex istir  ni ri* 
eos ni pobres y la con v iven cia  hum ana in stitu ya  e l b ienestar y  la libertad  
para todos.

Para dar im pulso a esta urgente tarea reorganizadora y de batalla  nd es 
preciso inventar m étodos n i buscar consignas inéd itas. A h í están  la  A.I.T. 
— A sociación Internacional de Trabajadores—  con su clara fin a lid ad  rev o lu 
cionaria y la F.O.R.U. — F ederación Obrera R egional U ruguaya—  con su d e 
claración de principios, que son la exp resión  clara y  lum inosa del s ind ica lism o  
libertario.

Es nuestro deber prom over una cam paña de ilustración , en  las con d ic io 
nes de m ayor am plitud en el m undo obrero, haciendo posib le  la form ación de  
una conciencia de hpm bres libres, en  lugar de que sigan  p ersistien d o las ten d en 
cias gregaristas que son la base para la ex isten c ia  de congregaciones y  rebaños.

Batiendo siempre por las 5 horas
drem os, acaso, ser in d iferen tes ante el 
ham bre que pasan nuestros herm anos?

La jornada continua de 5 horas, con  
las retribuciones que corresponden hoy  
a las 8 , es una cuestión  v ita l para el 
m undo del trabajo. T em plará los áni
mos revolucionarios con m ás dureza que  
la lucha que fué antes por las 8  horas 

Y no o lvidem os el derecho al sol y  
a la cultura, que nadie puede negarle  
al proletario. El sol para la salud f ís i
ca y la cultura para la salud del e s 
píritu.

Las cinco horas de labor, perm iten  al 
hom bre estudiar, superarse esp ir itu a l
m ente. Tam bién, facilitan  la recreación, 
el contacto con la naturaleza, la e le c 
ción del sol o de la som bra en  cada 
día, según las tareas se realicen  en lu 
gares cerrados y cubiertos o al aire 
libre.

La entrada una sola vez a la fábrica, 
es el bien de com er con tranquilidad y  
m atar la nerviosidad del apuro. Es el 
poder v iv ir  lejos del lugar del trabajo, 
y  no sufrir las torturas de varios v iajes. 
5 horas de labor no es la  revolución, 
aunque la resistan  los capitalistas cual 
si fuese una dem anda extrem ista .

Pero favorece la lucha social. C re
cen fácilm en te las aspiraciones del pro
letariado. Progresa la  conciencia  soli-
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|  Los que, en v er 
dad, trabajan, d e 
ben hum anizar sus 
tareas. R ealizarlas 
bien, a conciencia. 
Trabajar con a le 
gría, aun sabiendo  
que hay lobos. Ha- 

. cerlo com o ' corresi*V
ponde, sin  pensar en  
los ladrones capita
listas y  en los poli- 

Sitíeos parásitos.
Hacer el trabajo con gusto, supone  

una jornada breve, sin  fatiga ni su fr i
m iento. Supone, tam bién, saber que no  
som os m otivo, para que haya obreros 
desocupados y ham brientos.

U na jornada de 5 horas de labor, d e 
term ina e l funcionam iento de ta lleres  
y  fábricas 1 0  horas, lo  que sign ifica  dos 
turnos, con d istintos obreros.

O cupación de doble personal que en  
el régim en de las 8  horas. Trabajo p a 
ra todos, es una aspiración revo lu cio 
naria de los productores. Está, en la  
línea potencial de sus anhelos.

La jornada de 5 hiras, supone un  
sentido  solidario del proletariado y  m a
yor ventaja  para la lucha social. ¿Có
m o no interesarnos, por el estado de  
m iseria del que no tien e labor? ¿Po-

Por un mundo nuevo
Tiempos de guerra so

cial.
Acontecim ientos d e 

mundo: M iseria y desor
den; auge de prepoten
cia del Estado y voraci
dad sin lím ites del capi
talism o.

Desorganización de la 
convivencia de los hom
bres. Palabras que hoy 
son abstractas: Libertad, 
Igualdad, Fraternidad, 
Bienestar, Justic ia . . .

La sociedad humana 
tiene un cáncer*, el Ca
pita lism o. Tum or m o lig - 
no que la devora desde 

adentro. Contradicción económica sosteni
da por la Iglesia, el Cuartel y la Cárcel. 
Vive a base de inyecciones aletargantes.

Está reclamando un enterrador: la Re
volución.

Las cosas necesarias producen los obre
ros. Pero no pueden hacer uso directo de 
ellas. Pertenecen a quién no es productor, 
que les fija  un valor en monedas. El ¡n - 
v * t - ‘ 0  del dinero b e r i e ? ~ «*«JÍ3y que r.o 
traba jan. El creador es despojado de su 
obra m ediante un salario en dinero. La 
producción tiene el precio que le f ija  el 
capitalism o. El traba jador adquiere todo 
lo creado por él mismo por un valor cen
tuplicado.

El obrero es robado en dos tiempos: co
mo productor y consumidor, con el recur
so del dinero. Por su tarea recibe un sa
lario en moneda. La menor cantidad po
sible. Como consumidor se le exije por lo 
que necesita lo que el capita lista quiera: 
la mayor cantidad posible.

El error de los productores ante el do
ble robo capita lista  — como traba jador y 
consumidor—  es luchar por aum entar el 
salario. Cada vez que se tr iu n fa  en una 
huelga obteniendo más dinero, responde 
el capita lista subiendo mucho más el pre
cio de la producción.

El contraste es perm anente, despropor
cionado, escandaloso, e x o rb ita n te ? ...

Esta realidad impone a los trabajadores 
la lucha por aba tir el sistema. El cap ita 
lismo es una enfermedad social que no 
tiene remedio lógico.

No pueden convivir el C apita l y el T ra 
bajo. El primero vive de prestado, a costa 
de la explotación del segundo. Es porási-

daria y el hom bre rom pe el círculo ob s
curo de su ignorancia.

M enos horas de labor, adem ás, pue* 
den resultar, m enos vasos de a lcohol y  
econom ía en e l fum ar, m ás salud.

N o sign ifican  las 5 horas una lucha  
reform ista. D e n ingún m odo. N uestro  
ideal es, que no ex istan  exp lotad os ni 
explotadores. Es nuestra ex igen cia  m á
xim a. A  e lla  nos atenem os. Pero, no 
por e llo  debem os tolerar un  ingrato  
trabajo con horarios ex ten sos.

Los em pleados públicos, tien en  las 5 
horas, desde hace años. ¿Por qué no 
pueden tenerlas los obreros? . . .

J. TATO LORENZO

to. No tiene derecho a existir. Urge pues, 
un mundo nuevo, donde todos sus in te 
grantes sean productores.

WALTE RUIZ

P L I N T O
♦  Siempre será un estorbo pu

ra que le amemos, la bota que le 
lustramos al prójifno.

♦  La libertad es planta que 
no prospera a la sombra de los 
sables.

♦  S¡ en la nación el hombre 
explota al hombre, ¿cómo esperar 
que fraternicen los pueblos?

♦  Mientras el hombre arreba
te la libertad al prójimo, mentira 
todas las promesas, y la filantro- 
pía, mentira.

Conciercia y  Voluntad
No hagamos de 

estos dos términos 
un motivo de espe
culación filosófica, 
interponiendo argu
mentos sofísticos a l
rededor de si la con
ciencia es una sim
ple y limitada cues
tión de conocimien
tos adquiridos o 
creación del sujeto 
para su exclusivo 

uso; si la voluntad es libre o no es l i 
bre, si es determinada por las sensa
ciones recibidas que mueven el deseo 
de obrar en un sentido o en otro, etc.; 
establezcamos, más bien, una íntima 
relación entre el ser consciente y su 
facultad de obrar; busquemos en la 
dignidad el móvil de una conducta hon
rada y hallaremos al hombre moral y 
espiritualmente sano, al libertario, al 
idealista que sueña? ama y lucha por 
el advenimiento —  producto de una 
cultura superior —  de la Anarquía.

En tener conciencia de lo que se 
puede queriendo, puede resumirse to
da manifestación de fuerza de supe
ración humana.

Empero, la exaltación de la fuerza 
de voluntad en los individuos es labor 
incompleta si no se crea en ellos la 
conciencia de su propio valer. En rea
lidad de verdad, esta conciencia exis
te en estado aletargado y en la es
pecie humana por lo que deberíamos 
decir DESPERTAR y no CREAR.

Y existe desde los tiempos inmemo
riales en que el hombre se vió dotado 
de la facultad deraciocinar pudiendo 
hacer uso de su criterio de razón.

El hombre moderno que obra sola
mente por espíritu de imitación o por 
reflejo, permanece mentalmente ale
targado en las tinieblas de la prehis
toria; necesita ser sacudido fuertemen
te para despertar y m irar frente a 
frente el porvenir.

Lógico es, pues, que la mayor par
te de actividad de los anarquistas se 
concrete a llenar esa necesidad de la 
vida del hombre y de la humanidad.

TOMAS SORIA

La libertad es planta que no prospera a la sombra de los sables



T odo cae justo - ' C i e n c i a  - O, 13 u c a u r o y

E L  O FIC IO  D E  DIO SPor un mavimiento obrero altruista
No todo fia tv  de ser 

vintenes en el obreris
mo. Aumentos de jo r
nal y consejos de sa
lario. Colectas para el 
comunismo en la U.G.T. 
y, para el socialismo, 
en los llamados gre
mios autónomos.

Hay algo más fu n 
dam ental, más a lto  y 
más noble, esencial pa
ra todo el p ro le taria 
do: el derecho de agre
miación.

En defensa de ese derecho, deberían 
haberse m ovilizado y proclamado en huel
ga general, todos los sindicatos. Pero tan  
sólo los obreros de la Construcción Naval, 
hicieron honor al sindicalismo. No se detu
vieron a m edir ventajas y calcular incon
venientes. Una cuestión de principios, de
term inó su acción.

Ellos, solos, fueron a la huelga en so
lidaridad con los obreros del Dique N acio
nal, a quienes se les negó el derecho de 
agremiación.

Hicieron honor, tam bién, a los deberes 
solidarios internacionales. Cumplieron, p le 
namente, con la Federación de obreros en 
Construcciones Navales, de la A rgentina.

Se pusieron frente a la reacción cap ita 
lista y del Estado, franca y desinteresada
mente, sin otro finalism o que defender la 
asociación de los obreros.

Nobles, valientes, desinteresados, maes
tros de energía y conducta sindical, los 
obreros en Construcciones Navales marcan 
un rumbo a ltru is ta , de generosidad, de 
principismo e idealidad.

Triste en cambio, es el rol de los demás 
sindicatos, indiferentes cuando no contra
rios, a esta lucha sociol.

Esas organizaciones insolidarias, consti
tuyen un apoyo directo al capitalism o y 
el Estado. Son traidoras de sí mismas, al 
no pa rtic ipa r en este movim iento trascen
dente.

Posición falsa y crum inista es el no de
fender, con la acción directa, el derecho 
de agremiación de los obreros del Dique 
Nocional. f  • *'

A l fin  de cuentas, los capitalistas como 
sus aliados los gobernantes, se defienden. 
Pero, los obreros al no luchar en favor del 
derecho de asociación grem ial, se tra ic io 
nan a si mismos.

Y, ello, es vergonzososo y muy triste. 
Los que han estado voluntariam ente sor
dos y ciegos para el movim iento de los 
obreros de la Construcción Naval, los in 
diferentes para esa lucha contra los d irec
tores del Dique Nacional, donde im pera
ban sobre los obreros las disciplinas cuar
teleras, prohibiciones y costigos como si 
fuesen milicos, no podrán, jamás, ju s t if i
carse.

. Los trabajadores de la industria de la 
Construcción Naval donde un ejemplo a l
tru is ta  a todos los trabajadores. Son ade
lantados revolucionarios, precursores de un 
sindicalismo altru ista  y, por lo tanto , soy 
hoy los sacrificados.

Traicionados ahora c injustam ente tra 
tados, serán mañana insalzados y se les 
recordará siempre como un ejemplo de so
lidaridad  y de rebeldía proletaria.

¿Qué sucede en el Sindi
cato de Artes Gráficas?

El veterano Sindicato de Artes Gráficas 
ha sufrido un cambio de mano. Ahora v ia 
ja  por la derecha. Actúa en prim er plano 
dom inante y entusiasta, un grupo de so
cialistas cuyos primeros pasos se dirigen 
a la reforma de los estatutos y obtener del 
Estodo la Personería Jurídica.

Su primera declaración confirm a su in 
tención de volver la espaldo o la historio  
del Sindicato, que tiene páginas brillantes  
en los luchas emancipadoras, entrondo en 
el cauce legolista y político.

Estos nuevos dirigentes hablan muy mol

Enrique Heine se moría. Su mujer, 
según se afirma, muy católica, cono
ciendo el acatolicismo de aquél, se la 
mentaba ante el lecho de muerte.

— ¡Qué desgracia! Tu alma se va a 
perder; se apoderará de ella el demo
nio; irás al infierno. ..

Heine que, pese al estado de decai
miento físico conservaba inteligencia 
y serenidad, habló para consolarla: •

— No te aflijas. Dios me perdonará. 
¡Es su oficio!

Efectivamente: ¿qué pito tocaría en 
este mundo de calamidades el dios de 
los católicos si no perdonara los pe 
cados de éstos? ¿A qué dedicaría sus 
ocios?

Ellos pecan más porque conocen las 
consecuencias del pecado. Y a mayor 
castigo como qmenaza, más fervien
te deseo de entrar en los dominios de 
aquél. Pecar es saltar tapias, aden
trarse en la heredad ajena. . . ¡Qué 
bien! Total, con unas oraciones a tiem 
po, unts confesiones y "mea culpas", 
y unos arrepentimientos de "semana 
santa", todo queda arreglado. Además 
se puede concurrir con unas monedas 
para las ánimas, el cepillo de San An 
tonio, las llagas de San Roque, que 
otorgan numerosas indulgencias plena 
rías. Especie de pasaporte para el cie
lo; recomendación acerca del dios que 
todo lo arregla.

¡Qué más quiere el viejito que otea 
detrás de las nubes la vida del mundo,

de los comunistas y de la fiebre obrerista 
que padece el Partido Batllista, pero no 
dicen de sus amores frugonianos y tra ido 
ras combinaciones retardatarias que cau
sarán el hundim iento to ta l de la in s titu 
ción, en desunión y descrédito.

El ú ltim o número de "E L  OBRERO GRA
FIC O " publica un ed itoria l arlequinesco, 
propiciando la reforma del estatuto del 
sindicato, que estorba la nueva posición 
que a la entidad quieren darle estos ado
rables partidarios del socialismo.

Escribe el e d ito ria lis ta :
"C on los actuales estatutos openas nos 

hemos defendido. Debemos a ta ca r". Por 
lo expresado, son los estatutos actuales los 
culpables de que los obreros gráficos no 
hayan atacado al cap ita l. ¿Los grandes 
movimientos huelguísticos sostenidos por 
este aguerrido gremio, son desconocidos 
para estos nuevos líders de la organización  

de los gráficos?
La realidad es, que necesitan jus tifica r 

la media vuelta que quieren darle al sin
dicato, haciéndolo marchar por la ruta po
lítica , aunque con ello creen una mayor 
división que la que impera actualm ente. 
Así lo anuncia con singular descaro el edi
to ria lis ta  precitado al expresar: " Y ,  sí pa
ra ello (la acción legalista y po lítica) te 
nemos que apostatar de sentidos ideales, 
no olvidemos que en el único caso qu e --^  
jus tifican  los medios (de tra ic ión  a la tác
tica de acción directa y a la fina lidad  re
volucionaria) es en la lucha por la eman
cipación de los explotados".

Traición a la lucha por la emancipación 
de los proletarios es la que quieren co
meter estos dirigentes, anulando las ba
ses de acción directa y el idealismo revo
lucionario de la organización. El ú ltim o  
párrofo del ed itoria l que comentamos, ex
presa las aviesas intenciones de estos re
formistas, denunciando su tro ición. "En  
medio del confusionismo existente, el Sin
dicato de A rte  Gráfica debe y tiene que 
dar el ejemplo (de tra ic ión a la causa de 
la emancipación) al romper con un pasa
do que de nada sirvió pese al sacriicio, a 
la sinceridad y a la ideolidad que sus
te n ta b a ".

que un pedido de disculpas! — Estás 
perdonado, hombre! — parecen oír los 
que envían ruegos en el silencio de 
sus miedos al castigo con infiernos o 
purgatorios.

Si no fuera así ya se había muerto 
el señor dios. Nadie lo mantiene si no 
es para pedirle algo. El recuerdo, en 
religión, es eso: pechazo persistente 
contra las avaricias de S a tán ...

Es que los sacerdotes viven de en
gañar "urbi et orbe"; le mienten al 
papa, a los cardenales, a los obispos; 
dicen mentira en el confesionario y el 
pulpito; beben el vino de la consagra
ción, como podrían tomar una caña de 
la Ancap; roban al pueblo, como quien 
fuma un cigarrillo; corren tres de pues
tos para manejar influencias políticas, 
como quien siembra bacilos en la san
gre del mundo; abren un comercio de 
abalorios litúrgicos, como podrían abrir 
una taberna. ..

Y todo esto requiere el perdón de 
alguien. Ellos no se pueden autoperdo- 
nar en razón de Concilios que lo pro* 
hiban, por lo cual todo se lo encargan 
— y cargan— a dios. Es así que, el pobre 
viejo, de tanto atender esta especie 
de cambalache morah en que van a 
parar todas las resacas del espíritu, se 
ha creado un oficio. El oficio de per
donar.

¡Estén tranquilos pues todos los pe
cadores; dios va, poco a poco, anulan
do sistemáticamente el infierno!

La ola neg ra  de la reacción  
B A R B A R A  R EPR ESIO N  C O M U N IS

TA EN B U L G A R IA

R efrendado p o r  
la s in stitu cion es "La 
U nión  de E stu d ian 
te s  A grarios" , "La 
U nión  de E stu d ian 
tes s o c i a l i s t a s ,  
"Juan Jaurés", "La 
U nión  de J u v e n tu 
des Socialistas" , "La 
F ed eración  d e  Ju
ven tu d es A n a r 
quistas" "La F e d e 
ración de E stu d ian 
tes A narquistas" (B. 
N. S. F.) y  la  "Fc- 
deraéión  de A n ar
quistas - C om unis
tas Búlgara", c ircu 

la en la prensa libre del m undo u n  l la 
m am iento a las conciencias del m undo  
para que se  proteste enérg icam en te  
contra e l vandalism o que e l gobierno  
com unista  búlgaro cierne sobre los 
hom bres m ás con scien tes y  h u m an is
tas de ese país.

S ó lo  los que gobiernan y  sus secu a 
ces — dicen—  son los que gozan de l i 
bertad, quedando el resto  d el país b a 
jo la am enaza, terror y  v ig ila n c ia  de  
la policía.

Más de 2000 anarquistas y  otro ta n 
to de la gen te agraria su fren  la co n 
dena en  los cam pos de concentración  
y trabajos forzados.

S e  ha creado una ley  de "M oviliza
ción de tTabajo" cuyo único fin  es m o 
lestar a todo ?quel que sospecha de 
opositor, y  éstos sum an tam bién  m i
llares.

EN GRECIA

T am bién en  este  país ha recru d eci
do e l sa lvajism o gubernam ental. Todos

aq u ellos e lem en tos que m ás se d esta 
caron contra e l fasc ism o y  nazism o, 
son v íc tim a s en  la actualidad  de p er
secu cion es y  asesinatos.

D el periód ico  "La Liberté" que se 
ed ita  en  Francia, sacam os estas cifras 
aterradoras:

2.107 asesinatos; 87.167 arrestados; 
34.203 m altratados y  torturados; 89 e je 
cutados por tribunal m ilitar; 7.101 le 
sionados, 2.400 deportados; 83 casas in 
cendiadas; 789 loca les de organizacio
nes an tifasc istas quem adas.

DE E S P A Ñ A

>
A quí, s in gu larm en te , se v iv e  bajo el 

terror y  e l crim en. P areciera que los 
contados días que le  queda al fran
quism o q u isieran  éstos ganar sim patía  
en  el m undo d el cap ita lism o y  del to 
ta litar ism o  fu sila n d o  a cuanto anar
qu ista  o com unista  cae en sus m anos. 
Son in n u m erab les los hechos bárbaros 
de la m ilic ia  franquista . E jecuciones 
en  m asa. E n carcelam ien tos y  deporta
ciones a granel. R egu larm en te  la pren
sa libertaria  con sign a  alarm antes n o
ticias de esos cr ím en es. S i nuestro  p e 
riódico fuera de m ayor form ato, p u b li
caríam os re la tos im p resion an tes de la 
represión  cern ida  sobre los trabajado
res reb e ld es de E spaña, que toda la 
prensa b u rgu esa  ca lla  crim inalm ente.

Desde Salto
Para INQUIETUD

M o re n i............. . . .  $ 3.00
Serebró ........... // 2.00
Tettam anti . . . , ii 1 00

Total . . . .. . .  $ 6.00
A R a m illo ........ .. $ 0 60

I J k r
Hechos... Ahí están 

los hechos
La F rancia  C om unista , socia lista  y  

hom bres de izquierda q u e rec ien tem en 
te  triunfaran  y  q u e se han  dado su g o 
bierno acaba de A n u n c ia r  un  llam ado  
enérgico  para q u e sean  a listadas las ju 
ven tu d es a l e jército . N ecesitan  organi
zar a éste , d icen  —  para ir a dom inar  
las insu rreccion es de la  Indochina.

C om o se  ve , todo u n  p lan  de acción  
ex ten s iv o  de l ib e r t a d . . .  L ibertad para 
ellos, de segu ir  dom inando y  esc la v iza n 
do a los p u eb los etern am en te  su b yu ga
dos.
¡*- : f  ¡

El Gremialismo y 
los Políticos

A  m edida que avan 
za e l desconform ism o  
de los trabajadores y  
q u e se  acentúa el d e 
seo  de éstos, en  cam 
biar su situación , m ás 
fru ctífera  es la apa

rición  de g en tes  dadas a la  politiquería , 
que se c iern en  sobre e l m ovim iento  
obrero. Por propia in ic ia tiv a , o com o  
en v iad os por e l gran cap ita lism o que 
diezm a a la  h u m an id ad  desde siglos, 
tratan éstos de conform ar a los traba
jadores con  m ejoras fictic ia s, d iv id e a 
éstos, y  a leja  así e l in terés prim ordial 
que debe cundir con m ás in tensidad  y  
m ás ab arcativam en te , la  transform a
ción de la  v id a  econ óm ica , la abolición  
del patrono y  d e  la  exp lo ta c ió n  hum a
na, por un  sistem a de igualdad  y  l i 
bertad.

ALDABON¡

Mientras el hombre arrebate la libertad al prójimo, mentira todas las promesas, y  la filantropía, mentira.



SIN MIEDO, sin reproche: Conciencia - O. Ducauroy
Delincuentes y el castigo L  A  H U E L G A

Cuando se comprenda que el bienestar 
y la libertad  para todos es una cuestión 
de sentido común, un problema de orga
nización social en un plano de comunidod  
.económica y armoniosa convivencia, dcs- 
apareccrón las cárceles, los tribunoles y 
los cuarteles, jun to  con las causas p rin 
cipales de la llam ada delincuencia.

En la hora presente bajo los im perativos 
de violencia y de in iqu idod del sistema 
económico vigente,, el p rinc ipa l estim ulo  
de delincuencia es el desorden social de
term inado por el sistema cap ita lista  y es
ta ta l, dond el hombre es enemigo del her
mano, el com petidor v iolento y codicioso 
del vecino, el explotador inhum ano del 
prójim o, propietario  de la tie rra  que no 
fecunda con su esfuerzo y priv ileg iado del 
v iv ir, robando los productos del ajeno 
trabajo.

Nada tan de term inativo  de los actos de 
violencia del hombre, del estallido de sus 
peores y más instin tivos impulsos, que la 
existencia de ricos y pobres, de ociosos y 
trabajadores, de m inorías privilegiadas y 
viciosas que d is fru tan  de la abundancia de 
todo, y las masas profundas de producto
res que languidecen de necesidad abatidos 
por la miseria.

En una sociedad de normas desordena
das y caóticas donde la mayoría de los 
hombres son forzados al trabo jo  en favor 
de sus enemigos, robados todos los días e 
in justam ente  tratados, no puede causar 
asombro la existencia de delincuentes, so
bre los cuales las cárceles con sus cruen
tos castigos no tienen la menor in fluencia  
para  su desaparición.

La antigua creencia en la acción alec
c ionante  del castigo sobre el delincuente  
se ha venido al suelo por entero ante la 
elocuencia de las más serias y severas es
tad ísticas. Es que, salvo los casos de anor
m alidad psíquica, el problema de la de lin 
cuencia en general es la lógica resultante  
de un sistema social que atenta contra la 
vida de todos, obrando el castigo como es
tim u la n te  y no como freno de la c rim i
nalidad.

El Ins titu to  Federal del Derecho, de los 
Estados Unidos, después del estudio amplio  
de esta cuestión, em itió esta desalentado
ra conclusión para los crim inalistas y jue
ces que creen en la eficocia del castigo: 
"E L  CASTIGO EN VEZ DE PONER COTO 
A L CRIM EN, HACE SIETE VECES MAS  
PROBABLE LA DELINCUENCIA FUTURA  
DE LOS QUE H AN  SIDO PENADOS, QUE 
LA DE LOS QUE NO LO HAN SID O ". 
("Selecciones" -  Número correspondiente 

a N oviem bre- 1 9 4 6 ).
J. TEELE

F A N A T IC O S
i\

D iscu tir  con un  creyen te  de dios aca-%
so  fuera  posib le , pero no con un neo- 
r e lig io so  d el dogm a m bscutera. La m ás 
le v e  crítica que le  hagáis les pone fu e 
ra de sí y  les ocasiona un  verdadero  
ataq u e de d elir io  fanático . S i en  ese  
m om en to  tu v ieran  poder os fusilarían . 
S u s je fes , sus líd eres, sus cabriolas y  
v o ltere ta s  po líticas, s iem p re están  bien . 
N egar h oy  lo  que afirm aron ayer; e n 
turb iar conceptos, fingir  ideas, ca lu m 
n iar al adversario  son cosas de poca  
m on ta  y  corrien tes para ellos. A p ren 
d en  d iscos de la  ún ica  fu en te  que les  
está  p erm itid o  b eber y  rep iten  con la 
estu ltic ia  del loro. L eer otros autorest
o  periód icos q u e los p erm itid os por  
su s m entores; sen tir  y  pensar por sí 
m ism os es para e llo s  grave  delito .

C uando se  v en  estas m en ta lid ad es  
h ech a s en  serie, a troquel, se  com p ren 
d e  que pueb los en teros acaten  aun  hoy  
a d ictadores y  gen era lísim os.

KAN TOR

Lo huelga, que es 
el arma de que dis
ponemos los tra b a ja 
dores como defensa 
de nuestros derechos, 
ha de ser empleada 
como medio de eman
cipación social y no 
como una mera lu 
cha de carácter eco
nómico.

Hasta la fecha, ca
si todas las huelgas 
apuntan al estómago, 
pues llevan por f in a 
lidad un aumento de 
sueldo que lleva apa
rejado consigo el au
mento de precio en todos los artículos de 
consumo, llevándonos la burguesía con 
una mano lo que nos dió con la otra a 
regañadientes y a duras penas. La huel
ga, en este sentido, es una lucha estéril e 
in ú til y  hasta perjudicia l para e l obre
ro que, por sostener una prole numerosa, 
le aumenta mucho más el costo de la v i
da que la suba del jornal.

Para que la huelga sea un arma eficaz 
de embncipación social tiene que apun
ta r al corazón y al cerebro y no al estó
mago del hombre solam ente: huelga ge
neral — no local, pues toda huelga local 
es esfuerzo in ú til puesto que la burguesía 
tiene sus intereses organizados nacional e 
internacionalm ente—  contra la producción 
de armamentos de guerra en todos los pa í
ses; contra el a lto  costo de vida; contra  
la conscripción m ilita r; contra toda lagis- 
lación tendiente a coartar las libertades 
hum anas; contra e l em barque de recu r

sos económicos o los países que sufren el 
rigor de una dictadura o régimen despó
tico ; contra la construcción de presidios, 
patíbulos, iglesias, conventos. .

Si las huelgas hubiesen llcvodo esa f i 
nalidad humano, de corazón, ccrebrál y. 
no apuntaran tanto  al triste estómago, a 
la tr ipa , jamás hubiera levantado cobeza 
el fascismo rojo, negro o pardo y la hu
manidad no hubiera sufrido esa gran m a
tanza que avergüenza al HOMO SAPIENS 
y que tantos dolores morales y materiales 
causó y causará a la especie humana.

Y las huelgas no llevaron ni llevan, sal
vo raras excepciones, esa fina lidod  hum a
na porque no conviene a sus jefes que v i
ven como obispos a costa de las organiza
ciones obreras y usan éstas como elevador 
a fin  de escalar el dulce Poder y las g ra 
das de la gloria personal. Pues una huelga 
que lleve fina lidad  emancipadora, revolu
cionaria, tendría por fin  lo abolición del 
sistema capita lista y su sostén el Estado 
para establecer sobre sus ruinas un siste
ma de convivencia humana bajo el cual 
el jefe obrero tendría que dejar de ser ta l 
y ganarse el pan con el sudor de su fre n 
te. Y esto, caros míos, no conviene a n in 
gún líder que aspire a medrar personal
mente a costa de los rebaños humanos.

M ientras las organizaciones obreras no 
sean orientadas por hombres que les m ar
quen un rumbo emancipador — contra el 
capitalism o, la religión y el Estado, pues 
mientras éstos existan no habrá felic idad  
para el paria,—  la huelga no servirá si
no para prolongar nuestra agonía y de 
medio de ascensión al trepador social.

DON NADIE

*

A n u estro s  colaboradores
fcr-

La redacción de INQUIETUD no es
tá compuesta por intelectuales ni pe
riodistas de profesión, sino por compa
ñeros de los más diversos oficios que ha 
cen cuanto pueden lo piejor que soben 
para que esta hoja incite a la lectura, 
estimule el pensamiento y tonifique el 
espíritu de cuantos por una razón u 
otra no cuenten con mejores alicientes. 
Nada extraño, pues, que no siempre 
acertemos en la solución del material 
y dejemos alguna vez sin publicar co
laboraciones que lo merezcan. En todo 
caso no nos lo tomen a mal los compa- 
eros autores.

Dada la brevedad de nuestro periódi
co y lo espaciado de su aparición, para 
que cumpla el fin apuntado más‘arriba, 
debe ser ameno y sugeridor. Esto impo
ne que sus colaboraciones sean suscin
tas y numerosos sus colaboradores, pa
ra que lo que se pierde en extensión 
expositiva se gane en síntesis y varie
dad de la expresión.

Sirva esta explicación para aquellos 
compañeros que no vean publicada algu 
na colaboración suya, y si no estáis en 
este caso, servios tomar en cuenta nues
tro gusto particular o cualquier otra 
circunstancia en la que no cabrá nun
ca, desde luego, falta de simpatía o 
mala voluntad para vuestro trabajo y 
vuestra solidaridad que, de todas mane
ras, estimamos valiosos y agradecemos.

LA REDACCION
i

Ayudas reven tadoras
C uando a los hom bres del socia lis

m o inglés, se les criticó por su ayuda  
a Franco y por su in terés en m antener  
relaciones con el m ism o, éstos afirm a
ban que no lo hacían  por Franco sino  
por ayudar al pueb lo  español que n e 
cesitaba de sus envíos regulares.

Lo que consistió  esta ayuda lo  con* 
signa claram ente la revista  "R econs
trucción", N ° 7, que los anarquistas del 
U.S.E. editan en Londres. N osotros lo  
hacem os g lob a lm en te pues de otro m o
do nos llevaría  m ucho espacio.

Inglaterra ven d ió  m ercaderías a E s
paña por valor de 143.991.00 pts. Casi 
todo e llo  para satisfacer las industrias  
de guerra y  derivados.

España vend ió  m ercaderías a In g la 
terra, por valor de 438.648.000 de pts. 
Casi todas estas m ercaderías co n sis
tían en  artículos a lim enticios. C om pren
de esto  que en  tanto e l pueblo  español 
sufre actualm ente la escasez de esos  
productos y el m ercado negro hace p in 
gües negocios, Franco y  el gobierno la 
borista disfruta de este  gran negociado.

NOTICIAS
A nuestra redacción llegan  p eriód i

cos editados por la m ilitancia  anar
quista de: EE. UN., M éjico, B oliv ia , 
P araguay, A rgentina, Francia, C.N.T. 
española en Francia, Italia, Inglaterra, 
Noruega, etc., lo que prueba que el 
anarquism o resurge.

Un núcleo  de obreros de la rama de 
albañiles se ha independizado de la p o 
lítica  entreguista  del sindicato de la  
construcción y han creado un n u evo  
baluarte de lucha de acción directa, 
cam ino de conquistas efectivas y  del 
respeto al trabajador.

Solidaridad para estos com pañeros.

c o r r e s p o n d e n c ia s :
A quí en L im a, u n iv ers id ad  y  teatro . 

C onferencias del poeta  L eón  Felipe. 
Em oción y  m arav illosos ensueños, e s 
cuchándolo.

En sus labios, la  a firm ación  del H o m 
bre, la  canción de la d ign idad  y  la  ex 
presión  lib e rta ria .

Los poetas au tén ticos, de san g re  y 
fuego, como León Felipe, no  son com 
prend idos por la  ju v en tu d  can tin fle ra  
de estas la titu d es, dorm idos desde que 
nacen  hasta  e l sepulcro. No e n tra n  al 
ritm o  revolucionario  de los a d e la n ta 
dos y v isionarios del porven ir, que can 
tan  a la v ida, cual L eón  Felipe. G us
tan  y se dele itan , en los consonantis- 
tas y versificadores, vacuos y  pueriles.

L eón  Felipe, em puñó la  lanza de 
Q uijo te y salió de E spaña y  v a  p o r la 
selva del m undo en su  brioso  ro c in an 
te. M anchego de voz a lta  y  clara , incle
m ente p a ra  los m itos de Dios y  e l Rey, 
ignorancia y  au to ridad .

S u  lanza se d irige ce rte ra  a ricos y  
pobres, m andones y m andados, b u rg u e 
ses y p ro letarios, sacerdotes y  creyentes, 
diciendo: m atem os al rico y  a l pobre, 
para que triunfe el Hom bre".

H e sen tido  em oción honda, e scu ch an 
do a este poeta idealista, reb e ld e  p e re 
g rino  h ijo  de la  te m p e s ta d . . .

. A quí pelean  d ia léc ticam ente  dos ó r
ganos políticos: "L a T rib u n a” , d iario  
oficial del P a rtid o  "A p ris ta”, que todo 
lo confina en lo económico, con tra  "El 
C om ercio”, u n  d iario  b u rgués que se 
vale de los argum en tos lib e rta rio s  p a 
ra h e r ir  a su con trincan te , tran sc rib ien 
do un apólogo de un  com pañero  danés 
titu lad o  "E l perro  y  el lobo”, que sin 
tetizam os aquí:

U na c iudad  bulliciosa, vió e l en c u e n 
tro del lobo fiero  y el civilizado perro, 
viejos am igos de otros días.

El lobo, adm irado  de lo gordo y  lu 
ciente que estaba  el perro , quiso saber 
que causas h ab ían  realizado  ta l m a ra 
villa, inqu iriendo :

— ¡Qué gordo estás! ¿Y, qué v ida  te 
llevas po r a q u í? . . .

—Estoy cu idando un  chalet, tengo 
herm osa caseta y  m e dan  bien  de co
mer.

— ¿Y, tu  traba jo? —dijo el lobo.
—P ues — expresó  el perro—  tengo 

que la d ra r  si aparece algún  ex trañ o  e 
in t ru s o . . .

—No está  m al —razonó el Lobo— si 
se com para con lo que yo tengo que 
co rrer y  lu ch ar p ara  ob tener el su s 
te n to . . .  ¡Ah!, pero  dim e: ¿qué es esa 
lastim adura  que tienes en el c u e llo ? .. .

—Es la h u ella  del collar —respondió  
el perro— que unido a una cadena m e 
m antiene a tado  a la linda y  am plia 
c a s e ta . . .

— ¡C ó m o !... ¿No eres l ib r e ? . . .
—No, h e rm a n o !. . .
—E ntonces — afirm ó el Lobo — no 

eres feliz y de poco te sirve esta r go r
do, si eres esclavo! P refie ro  vo lver a la 
pam pa y pasar ham bre, que ser escla
vo en la c a s e ta . . .  Y huyó de la c iu 
d a d . . .  ráp id am en te .

Un poco m ás de pan para  el pueblo, 
no es el b ien está r ni la felicidad, si los 
pro letarios siguen, como el perro, m os
trando  la huella  del collar que los une 
a la cadena del servilism o y la e sc la 
vitud.

E. P. B.
Lima, e n e r o '1947.

Siempre será un estorbo para que le amemos, la bota que le lustramos al prójimo.



La anarquía renovará al mundo: Presciencia - O. Ducauroy

Los S
El sol en  el pon iente parece una na- 

ranja m adura en  las frondas azules del 
cielo . La m ontaña inm ensa, m ariposa  
lila  con blancos y  rosados penachos. 
Es en  la prim avera de flores que h a 
blan y  besan  al v ien to  que pasa ju 
gando. . .

A lgunas aves salp ican de notas cr is
ta linas la seda su til de la tarde cam 
pesina.

Los cam pesinos, h ijos del trabajo y  
padres de la tierra, cam inan callados, 
cansados con su herram ienta al h om 
b r o . . . ,  m ientras la noche cual araña  
va tejien d o  en  la  espesura e l negro  
cham bergo m ilenario  y f u g a z . . .

D esde las clamas vertien tes se  l e 
vanta y  se s ien te  una m onorim a senci-

La verdadera sab iduría
"La ciencia  nos proporciona e l p la 

cer de com plicar nuestra ignorancia", 
dijo Barrett. Y dijo una verdad m ás 
alta que un H im alaya!

En realidad, resp ecta  al con ocim ien 
to de las cosas esen cia les de la vida  
—am or, dolor, fe lic id ad , m oral, etc—  
nos hallam os en  el m ism o punto que  
en los tiem pos de Las Cruzadas o en  
la Edad de las C avernas. Y no creo  
exagerar. Pero eso sí, los c iv ilizad os  
nos dam os el exq u isito  gusto  m ental de 
com plicar todas esas cosas esen cia les, 
con nuevas h ipótesis y  op in iones c u 
ya  cantidad aum enta cada día.

Ya desde antes de 
Buda a esta  fecha, 
m illares de libros se  
han escrito y  se s e 
guirán escrib iendo  
sobre cada una de 
dichas cuestiones.
Sobre cada una de 
ellas los sabios han  
form ulado cen ten a 
res de op in iones y  
so luciones distintas; 
pero aun carecem os  
de una sola  certeza  
al respecto. Con p len a seguridad, no  
sabem os nada. Sólo  podem os discurrir, 
soñar, sentir, en  sum a ¡viv ir! Claro es, 
tam bién los an im ales v iv en , se dirá. 
Pero parece ser, que los an im ales se  
lim itan  a v iv ir , en  tanto  que el hom bre  
es un anim al que quiere saber POR  
QUE VIVE. Y en  esto quizá, reside la  
única d iferencia . D iferencia  que le  p er
m ite inventar m áquinas prodigiosas, 
para darse luego  e l gusto de ser d es
truido por ellas.

F rente al eterno m isterio  de la  v i 
da, todos los seres som os ignorantes. 
Pero el hom bre desafía  e l en igm a y  
en trágica lucha con él, lleg a  a ser  un  
ignorante, instruido y  engreído, al p u n 
to de hacerse la ilu sión  de que d om i
na al cosm os cuanto m ás se  encadena  
a él. D esconocem os la verdadera sa 
biduría, que no consiste p recisam ente  
en  in ven tar  portentosos m ecan ism os, 
sino en  saber v iv ir  en  p lanos de alta  
hum anidad. M ientras los hom bres no  
hayam os creado el gran in ven to  que  
a liv ie  e l ham bre de pan y  e l ham bre de 
amor, en  que agonizan  m illares de s e 
res hum anos, no hem os in ven tad o n a 
da que valga la pena. Sólo  cuando lo 
grem os eso, habrem os alcanzado la  v e r 
dadera sabiduría.

F . B.

apos...
lia y  agradable que, poco a poco se va  
m ultip licando con otras voces can ta
rínas, que luego dibujan en  el aire un  
concierto m usical.

El gorgoretear de los sapos, es d es
conocido en la ciudad, donde reina d i
sonante la angustia  que am arga y  la 
bulla que irrita. Su lírico  coro se  h er
m ana con las e s t r e l la s . . .  La luna es

Pandora silenciosa  que va dejando  
caer d u lcem ente la rubia sem illa  del 
olvido y de la quim era en la m ed ia 
n och e. . .

Ilusionan  sus preludios nocturnos, 
que son com o copas de am brosía en 
los labios quijotes. O bscuros bohem ios  
con alm a de Esopo, son estos sapos 
feos y  grises: su m úsica m ágica m elo-  
disa m is tristes horas de insom nio.

Yo aplaudo sus rim as em papadas de  
nosialg'iay. porque m e traen con el

U n o  de lo s  ta n to s ...

Cura que en la vecindad 
vive con desenvoltura 
¿para qué le llaman cura 
si es la misma enfermedad?

El cura que seglar fué 
y tan seglar se quedó, 
y aunque órdenes recibió 
hoy tan sin ordern se vé, 
pues de sus vecinas sé 
que perdió la continencia 
np le llaman reverencia, 
que se hace Paternidad.

Cura que en la vecindad 
vive con desenvoltura 
¿pora qué le llaman cura 
si es la misma enfermedad?

Si es-una y otra comadre 
de cuantas vecinas vemos, 
de hoy más su nombre mudemos 
de cura en el de compadre: 
y si le llam-are Padre

algún rapaz tiernamente 
la voz de aquel inocente 
misterio encierra y verdad.

>
Cura que en la vecindad 
vive con desenvoltura 
¿para qué le llaman cura 
si es la misma enfermedad?

Cura que a su barrio entero 
trata de escandalizollo -  
ya no es Cura, sino gallo 
de todo aquel gallinero; 
que enfermó por su dinero 
a las más que toca el preste 
ya no es cura, sino peste 
por tan mala cualidad.

L uis de G óngora y  A rgote  
(1561-1627)

O bras com pletas, B uenos 
A ires 1939. T. 1, Pág . 229

L uis G óngora y  A rgote fué 
u n  d istingu ido  sacerdote.

D E SD E  NO RTEAM ERICA

EL GRAN PAYASO ARGENTINO
M iram os la situación  a rg en tin a  en 

* Estados Unidos, con sensible tristeza , 
pero  sin p e rd e r la esperanza de un  r e 
su rg ir de rebeld ías.

A penas han  pasado algunos años y 
la A rg en tin a  era v an g u ard ia  por las r u 
tas de la lib e rtad  dando ejem plos a 
los pueblos am ericanos.

Ñ as parece increíb le , que un  pueblo 
que tan ta s  jo rn ad as de lucha h a  e sc r i
to en su h isto ria  exp resando  su noble 
v irilid ad  y g ran  am or por la  libertad , 
haya  eleg ido  p ara  p residen te  de la r e 
pública a un  bufón  dem agogo im ita 
dor de M ussolini, H itle r y  S ta lin .

S in duda que ha m entido  m ucho es
te  m ilitar, adop tando  d u ran te  el juego 
elec to ral unas postu ras h istrión icas, ac

tu a n d o  en las trib u n as  en  m angas de 
cam isa para  p roc lam ar su am or por el 
pueblo, su h erm an d ad  con los de ab a 
jo, cuando es h ech u ra  de la b u rg u e 
sía y carne de su carne.

U na rev is ta  — "Look”— aqu í en E s
tados Unidos, p resen tó  a P erón , con

n ítid as  no tas gráficas, en p ostu ras asaz 
rid icu las, como un  bufón  de circo, d a n 
do a en ten d e r sus a fin idades con los 
repud iados déspotas, en tre  los que se 
destaca el s in iestro  Franco.

Pero , nosotros, no perdem os n u e s 
tra s  esperanzas de v er al pueblo a r 
gen tino  segu ir las h uellas de su h e r
m ano el pueblo  boliv iano  que dió un 
ejem plo de acción d irec ta  con tra  sus 
enem igos, p a ra  escarm ien to  de todos los 
déspotas. Los obreros conscientes y el 
estud ian tado , que es la  m édula  de la 
nación A rgen tina , por igual enem igos 
de la po lítica de P erón  y  la  de los co
m unistas, to m arán  el cam ino de la  r e 
belión  y d arán  un  nuevo  ejem plo de 
d ignidad  e idealism o en el am bien te  
am ericano.

Los síntom as, anuncian  días de ac
ción revolucionaria , dando  base p ara  
que sean  f irm a l n u es tra s  esperanzas e 
inv ariab le  optim ism o.

ARISTARCO
E stados Unidos, nov iem bre 1946.

vien to  lejano ecos de cuna y de m arte-' 
I le sa . . .

Cuando m is nervios están a torm en
tados por la atm ósfera pesada del p u e 
blo, escucho sus odas apacibles, m a ti
zadas de paz, de belleza  y de ensueño, 
en la soledad inm ensa de la noche, m a
dre sublim e de la aurora.

JO SE  MONTAÑEZ 
C arrizal de P u tú  (Chile)

FRAGMENTO
V

O PINIO NES DE EUSEBIO  CARBO
LA REVOLUCION ESPA Ñ O LA  Y 

EL PUEBLO

La centralización, to lerada por los f e 
deralistas com o único m edio de dar m a
yor firm eza a las conquistas revolucio*  
narias y  de hacer frente a los en em i
gos de la revolución  — p erfec tam en te  
conocidos— realizaba su obra nefasta.

Y la revolución fué e s tra n g u la d a ...  
♦

N inguna responsabilidad  por lo ocu
rrido  alcanza al Pueblo. N inguna. En 
el sen tido  m ás absoluto. El Pueblo  su
po —sin consejos n i discursos de los 
d irigen tes— llev ar a cabo ráp id am en 
te —alguien ha dicho que dem asiado  
rápidam ente— la transform ación. Supo 
d e rrib a r aquello  que im pedía recons
tru ir.

P or prim era  vez en la H istoria del 
m undo, no hubo ni un solo ind ividuo 
—hom bre, m ujer, sano, enferm o, an 
ciano o niño— sin pan, sin vestido, sin 
calzado, sin techo. A todos les fué ase
gurado  desde e l p rim er m om ento lo 
que es ind ispensable para  v ivir. Los 
productos de todas clases concentrados 
en los g randes alm acenes fueron  p u e s 
tos a lib re  disposición de sus legítim os 
propietarios.

P o r p rim era  vez en la H istoria del 
m undo el indiv iduo  se sintió lib re  en 
todos los sentidos y dueño de sí m is
mo. N adie gobernaba. Todos los m e
dios de coerción h ab ían  desaparecido.
La au to rid ad  no existía. L a v o lun tad  %
del P ueblo , a trav és  de cada individuo, 
era  soberana.

El P ueb lo  —o por instin to  certero  o 
por la capacidad  que a lcanzara— b r in 
dó p ru eb a  concluyente de saber que 
las dom inaciones po líticas y  los p riv i
legios económicos se de term inan  de una 
m anera  recíproca. Y los sup rim ía  en un 
san tiam én . Con los hechos. P o r su p ro 
p ia  m ano. S in necesidad  de consu ltas 
p rev ias con nadie.

En la ausencia de toda au to rid ad  y  
de todo priv ileg io  no hubo disidencias 
n i choques. Se d iscu tían  todos los p ro 
blem as. P a rticu la rm e n te  aquellos r e la 
cionados con la cordinación económica. 
Y como qu iera  que los trab a jad o res  n o  
se d iv id ían  ya en centrales y subalter
nos, llegaban  fácilm ente  a ponerse de 
acuerdo.

(De "R u ta”, Tolous$. 
N oviem bre, 1946)

<
EN LO  S U C E S I V O . . .

se hará cargo de la administra
ción de INQUIETUD, el compa
ñero Antonio Vázquez.

Si en la nación el hombre explota al hombre ¿como esperar que fraternicen los pueblos?


